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Introducción


Es común incluir la Epístola a los Filipenses en una categoría llamada “epístolas del cautiverio” o “de la cautividad”. En esa categoría se incluyen, además de Filipenses, Colosenses, Filemón y Efesios. Yo mismo publiqué hace algún tiempo un libro en el que unía todas esas cartas (Tres meses en la escuela de la prisión, 1997). La razón es muy sencilla: en todas ellas vemos a Pablo escribiendo desde la prisión, y refiriéndose a sí mismo como “prisionero”. Esto ha llevado a una larga serie de discusiones acerca de dónde Pablo estaba prisionero al escribir estas cartas. Respecto a esto las posibilidades son muchas. Algunos sugieren que fueron escritas mientras Pablo estaba preso en Cesarea, según cuenta Hechos 23:23—27:2. Otros sugieren que fueron escritas en Roma (Hch 28:16-30). Otros piensan que posiblemente se trate de algún otro lugar donde Pablo pudo haber sido prisionero al escribir estas cartas. Y otros señalan que el hecho mismo de los repetidos cautiverios de Pablo deja abierta la posibilidad de que las llamadas “epístolas del cautiverio” no hayan sido escritas desde la misma prisión ni desde la misma ciudad, sino en tiempos diferentes y desde distintas prisiones.

Todo esto nos lleva a afirmar que, aunque pueda haber cierta utilidad en unir todas estas cartas bajo una misma categoría, y aunque haya entre algunas de ellas semejanzas notables, no conviene sencillamente unirlas todas como si fueran semejantes, sino que al mismo tiempo hay que subrayar el carácter particular de cada una de ellas. En el caso de Filipenses, que es la epístola que más nos interesa aquí, hay ciertas particularidades que nos ayudan a entenderla mejor y que no debemos olvidar.


Una epístola de la intimidad

Cuando Pablo les escribió a los colosenses, no los conocía personalmente, y les contaba entre “todos los que nunca han visto mi rostro”. Pero al mismo tiempo se dirige a Filemón, a quien sí parece haber conocido, porque conoce a Onésimo, y quiere recomendarle, pedirle y ordenarle al antiguo amo de Onésimo que le reciba y trate como a un hermano. Por una parte, le dice a Filemón que ha “oído” acerca de él y de su fe, y eso bien puede tomarse como señal de que no le conocía personalmente. Pero, por otra parte, no solamente se dirige a Filemón como quien le conoce personalmente y siente que tiene el derecho de pedir y de exigir, sino que también llama a Filemón “colaborador nuestro”, y les manda saludos por nombre a otras personas: “a la amada Apia, a Arquipo, nuestro compañero de milicia, y a la iglesia que está en tu casa” (Flm 2). En resumen, Pablo parece no haber conocido personalmente a la iglesia en Colosas, pero sí a algunos de sus miembros. Y es imposible saber dónde, cómo o cuándo los conoció.

En cuanto a Efesios, la cuestión es más complicada, pues algunos importantes manuscritos antiguos no incluyen la frase “en Éfeso” (Ef 1:1). Tales manuscritos pueden leerse como “a los santos y fieles que están en Cristo Jesús”. Además, por el libro de Hechos sabemos que Pablo pasó largo tiempo en Éfeso y sus alrededores, y que por tanto debería conocer a buen número de creyentes en esa región. Pero en Efesios no hay los saludos personales que son típicos de las cartas de Pablo, y que aparecen hasta en Filemón y Colosenses: cartas dirigidas a una iglesia que el mismo Pablo dice que no conoce personalmente. Por esas y otras razones, hay quien sugiere que la epístola que hoy llamamos “Efesios” era más bien una carta circular, escrita para creyentes en diversos lugares, mientras otros sugieren que Efesios es la carta a Laodicea que se menciona en Colosenses 4:16. Pero todo eso no es cuestión que deba detenernos aquí. Lo que sí es importante recalcar es que en términos generales la mayoría de las epístolas de la prisión no nos dicen mucho acerca de las relaciones entre Pablo y las iglesias a que se dirigen.

En este punto hay una notable diferencia entre Filipenses y las otras epístolas de la prisión, pues Pablo conocía bien a la iglesia en Filipos, y en esta carta vemos algo de sus relaciones con esa iglesia.

En Hechos se nos dice que Pablo fue a Macedonia (la región donde estaba Filipos) por razón de la visión que tuvo, de un “varón macedonio” que le decía: “Pasa a Macedonia y ayúdanos”. Fue siguiendo el ruego de esa visión que Pablo y sus acompañantes navegaron desde Troas hasta Neápolis, y de allí fueron a Filipos. En Filipos, nos sigue contando Hechos, ocurrieron varios incidentes importantes. El primero de ellos fue que, yendo en busca de una sinagoga, como era su costumbre al llegar a cada ciudad, lo que encontraron no fue una sinagoga, sino un grupo de mujeres que se reunían junto al río para orar. (Es interesante notar que la visión de Pablo fue de un “varón” macedonio, y que al llegar a Macedonia lo que encuentra no es una sinagoga, para la cual se requería un número de varones presentes, sino más bien un grupo de mujeres).

El texto no dice que aquellas mujeres fueran judías; pero el hecho de que se reunían el sábado, y que fue a ese lugar que Pablo y sus acompañantes fueron, no parece dejar lugar a dudas al respecto. Entre esas mujeres se encontraba Lidia de Tiatira, quien aparentemente no era judía, pues Hechos la llama una mujer “que adoraba a Dios” (Hch 16:14), frase que se empleaba como sinónimo de los “temerosos de Dios”, es decir, de los gentiles que simpatizaban y en cierta medida participaban de la fe de Israel. Lidia insistió en que Pablo y sus acompañantes se hospedaran en su casa; y lo hizo con tal fuerza que Hechos dice que “nos obligó a quedarnos” (Hch 16:15).

Hechos pasa entonces a contar la historia de la muchacha con espíritu de adivinación explotada por sus amos. Pablo le ordenó al espíritu de adivinación que saliera de la muchacha, y los amos de la joven, molestos por haber perdido los ingresos que la esclava les producía, acusaron a Pablo y sus acompañantes de proponer costumbres “que no nos es lícito hacer ni recibir, pues somos romanos” (Hch 16:21). Más adelante, al tratar sobre la ciudad de Filipos, volveremos sobre estas palabras. En todo caso, la acusación por parte de los amos de la joven lleva a un motín en el que el pueblo “se agolpó contra ellos”. Aparentemente sin hacer muchas preguntas ni indagar sobre la cuestión, los magistrados ordenaron que, tras rasgarles las ropas, Pablo y Silas fueran azotados y encarcelados “en el calabozo de más adentro”, y asegurados con un cepo. Es entonces que tiene lugar el famoso episodio del terremoto, el pavor del carcelero, y su conversión. Al día siguiente, por razones que Hechos no nos dice, los magistrados ordenan dejar libres a los dos prisioneros. Pero Pablo y Silas, aduciendo su ciudadanía romana, se niegan a partir hasta que los magistrados vengan a ellos y se excusen. (Más adelante, al comentar sobre Fil 3:20, trataremos con más detenimiento la cuestión de la ciudadanía de Pablo y su importancia). Por último, Pablo y Silas van a casa de Lidia, animan a “los hermanos”, y salen para Tesalónica. Más tarde, en lo que se conoce comúnmente como su “tercer viaje misionero”, Pablo y sus acompañantes volvieron a pasar por Filipos al menos dos veces más, aunque Hechos nos dice poco acerca de estas otras visitas (Hch 20:1-6), cuya fecha debe haber sido alrededor del año 56. Luego, la Epístola a los Filipenses, que los eruditos colocan alrededor del año 61, es posterior a todas las visitas de Pablo a la ciudad, al menos, a las que se mencionan en Hechos.

Todo esto indica que una de las principales diferencias entre Filipenses y Colosenses es que, mientras Pablo era bien conocido por los creyentes en Filipos, les escribe a los colosenses conociéndolos principalmente de oídas. (Al mismo tiempo, no olvidemos que ya hemos señalado que la Epístola a Filemón, quien residía en Colosas, sí da señales de que Pablo conocía en Colosas al menos a Filemón y a Arquipo. Onésimo, el esclavo de Filemón, también era de Colosas; pero Pablo le conoció “en mis prisiones”; Flm 10).

Es por esto que bien podemos decir que Filipenses es una epístola de la intimidad, nota que se revela claramente en la lectura misma de la epístola. Pablo le está escribiendo a una de sus iglesias favoritas, que ha contribuido notablemente a la recaudación de fondos para los pobres en Jerusalén, y en la que el propio Pablo ha disfrutado (en casa de Lidia de Tiatira) de una hospitalidad que normalmente no aceptaría.




Filipos

Entre Filipos y Colosas había también otra diferencia notable. Como hemos señalado antes, al comentar sobre Colosenses, de entre todas las ciudades a las que Pablo visitó o escribió, Colosas es una de las menos conocidas. Esto se debe en parte a que sus restos arqueológicos no han sido explorados tan ampliamente como los de ciudades tales como Jerusalén, Antioquía de Pisidia, Éfeso y Roma. Pero se debe también en parte a que en el siglo primero Colosas había perdido mucha de su importancia. La mayor parte de las referencias a ella en la literatura antigua es bastante anterior al tiempo de Pablo, y ya un siglo antes Estrabón hablaba de ella como “un poblado”, y otros se referían a sus pasadas glorias. En contraste con Colosas, Filipos era una ciudad floreciente. Hechos la llama “la primera ciudad de la provincia de Macedonia, y una colonia”.

Veamos primero lo de ser “la primera ciudad de la provincia de Macedonia”, que requiere cierta explicación. Uno de los antiguos manuscritos del Nuevo Testamento (el Códice Bezae) da a entender que Filipos era la capital de Macedonia. Puesto que tal no era el caso, esto puede atribuirse a un error de algún copista, o a un desafortunado intento de aclarar lo que el texto decía. Otros intérpretes dicen que la provincia de Macedonia estaba dividida en cuatro distritos, y que Filipos era cabeza de uno de esos distritos. También es posible que al llamar a Filipos “la primera ciudad” Hechos esté diciendo sencillamente que era la primera ciudad en el camino que Pablo seguía.

En todo caso, los restos arqueológicos de Filipos, en contraste con los de Colosas, son imponentes. El lugar, a orillas del mar Egeo, fue ocupado en el siglo IV a. C. por las tropas de Felipe II de Macedonia, quien lo arrebató de los tracios que se habían establecido en él y le dio el nombre de “Filipos” en su propio honor. Felipe se interesaba en ese sitio en parte por la proximidad de importantes minas de oro, y también en parte porque dominaba el camino entre otras dos ciudades importantes. Los macedonios levantaron una muralla para defender la ciudad y construyeron desagües que drenaron buena parte de los pantanos cercanos. Pero en el 163 a. C., menos de dos siglos después de las conquistas de Felipe II, la República Romana, en su proceso de expansión, se adueñó de toda Macedonia, de modo que Filipos, aunque conservaba el nombre que le había dado Felipe II, vino a ser parte de lo que pronto sería el Imperio Romano. Fue entonces que el antiguo camino que llevaba en Anfípolis a Neápolis fue substituido por una importante carretera romana que llevaba el nombre de via Egnatia. Esa sería la carretera que Pablo y sus acompañantes seguirían al ir de Filipos a Anfípolis (Hch 17:1).

En el año 44 a. C., Julio César fue asesinado, y esto llevó a una guerra civil entre los principales conspiradores en ese asesinato, Bruto y Casio, por una parte, y el hijo adoptivo de César, Octaviano, junto a Marco Antonio, por otra. Esa guerra culminó en el año 42 a. C. cuando, en dos batallas que tuvieron lugar junto a Filipos, Octaviano y Marco Antonio derrotaron a Bruto y Casio. Tanto Bruto como Casio se suicidaron, este último, según se cuenta, con la misma daga que había empleado en el asesinato de César. En el año 27 a. C., Octaviano vino a ocupar el trono imperial, y hoy se le conoce como Augusto César. Pero desde bastante antes, casi inmediatamente después de las batallas de Filipos, los vencedores habían comenzado a instalar en la región buen número de soldados que habían cumplido su tiempo de servicio, particularmente en la guerra contra Bruto y Casio.

Todo esto es el trasfondo de lo que Hechos nos dice acerca de Filipos, que era una “colonia”. En la antigüedad, la palabra “colonia” no quería decir, como hoy, un país o territorio bajo el control de otro, que frecuentemente lo explota para sus propios intereses, como, por ejemplo, Nueva España y Nueva Granada fueron colonias españolas. Una “colonia” era más bien un asentamiento. En ese uso, cuando hoy hablamos de los “colonizadores” de América, nos estamos refiriendo ante todo a quienes vinieron a asentarse acá, normalmente a la fuerza, y de cuyos asentamientos surgieron las “colonias” en el sentido de dependencias. En el siglo primero, una “colonia romana” era un lugar donde el Imperio había asentado a un número de ciudadanos romanos, normalmente veteranos que habían completado su tiempo de servicio militar, y a quienes ahora se premiaba con tierras.

Fue particularmente Augusto (Octaviano) quien le prestó mayor atención a Filipos, y al establecimiento allí de buen número de soldados jubilados, dándole a la ciudad categoría de “colonia” romana. Tales colonias, además de servir como lugar de jubilación para los legionarios romanos, tenían otros dos propósitos. El primero de ellos era asegurar el control romano sobre una región recién conquistada. La presencia en la región de un fuerte número de legionarios romanos jubilados evitaría motines, desórdenes o rebeliones. El segundo propósito de tales colonias era la romanización de los territorios imperiales. Todo imperialismo requiere una justificación ideológica. La justificación de las conquistas romanas era que mediante ellas tendría lugar un proceso de romanización, o, por inventar una palabra, la “ciudadificación”, de los territorios conquistados. Los griegos, y tras ellos los romanos, estaban convencidos de que la más notable invención humana era la ciudad, el orden de gobierno, que por eso hasta hoy seguimos hablando del orden “civil”, es decir, el orden de la ciudad o civitas. Tal orden es lo primero que se requiere para que haya una verdadera civitas, una verdadera ciudad. No olvidemos que en griego una ciudad es una pólis, y que por tanto el famoso dicho de Aristóteles, que el humano es un “animal político”, quería decir que la humanización era paralela a la “ciudadificación”. En todo esto, al hablar de una “ciudad”, no se trataba primeramente, como hoy, de un centro urbano, sino más bien de todo un sistema político que se gobernaba desde tal centro, es decir, lo que hoy llamamos un “estado”. Esa fue la ideología que impulsó al más famoso discípulo de Aristóteles, Alejandro el Grande, a emprender sus famosas conquistas. Y esa fue también la ideología que sirvió para justificar la expansión romana. Por eso uno de los principales motivos de orgullo de Roma era el haber construido ciudades donde no las había; y donde ya existían, como en el caso de Filipos, en haberlas instituido o reorganizado a imitación y como extensión del orden de Roma.

Uno de los medios que se empleaban para alcanzar tales fines era establecer “colonias” que eran como pequeñas réplicas de Roma misma. En el caso de Filipos, que ya existía como ciudad, esto se ve hasta el día de hoy en restos de construcciones que son claras imitaciones de otras en Roma.

Todo esto lo ha expresado hábil y brevemente Rupert E. Davies en su comentario sobre Filipenses, A Colony of Heaven [Una colonia del cielo] (p. 9):

Los romanos tenían dos propósitos al hacerse dueños de nuevos territorios: prevenir la rebelión y propagar la civilización y el estilo de vida romanos. Frecuentemente lo hacían estableciendo una colonia romana en medio de un pueblo conquistado. Una colonia consistía en ciudadanos romanos, con plenos derechos como tales, libres de impuestos, exentos de ciertos castigos, y libres para vivir como si estuvieran en la misma Roma. De hecho, una colonia era una Roma pequeña en medio de una población no romana. Sus miembros vivían como romanos, hablaban en latín, seguían las leyes romanas, llevaban vestimenta romana, y acudían a baños al estilo romano.





La iglesia en Filipos

En el comentario que sigue tendremos oportunidad de aprender más acerca de la iglesia en Filipos en tiempos de Pablo; pero conviene al menos decir algo acerca de lo que sabemos de aquella iglesia en tiempos posteriores.

A principios del siglo segundo, unos sesenta años después de las visitas de Pablo a Filipos, Ignacio, el obispo de Antioquía, fue condenado a morir como mártir, y enviado a Roma para que su suplicio fuera parte de un espectáculo público en medio de celebraciones especiales. Camino al martirio, mientras atravesaba lo que hoy es Turquía, Ignacio escribió siete cartas que son una de las más bellas joyas literarias de la antigüedad cristiana. Después, Ignacio y quienes le acompañaban pasaron por Filipos. Algún tiempo más tarde Policarpo, el obispo de Esmirna a quien Ignacio había conocido en su paso por la región, les escribió a los filipenses felicitándoles por haber recibido a quienes iban camino al martirio y, a petición de los filipenses, mandándoles copias de las cartas de Ignacio. Esa carta de Policarpo es el único testigo que tenemos de la vida de la iglesia en Filipos a mediados del siglo segundo.

Al llegar el siglo cuarto, encontramos varias iglesias, la más antigua de ellas de alrededor del año 340, así como nombres de obispos, también de la misma fecha. Ya en el próximo siglo, el quinto, aparecen numerosas iglesias, así como voces atribuyéndole la prosperidad de Filipos al paso de Pablo por la ciudad. No fue sino en el siglo XX que se hicieron casi todas las excavaciones arqueológicas que nos proveen datos más precisos acerca de los edificios que los romanos hicieron construir en aquella colonia.




La unidad de la carta a los filipenses

Lo que parece ser el carácter repetitivo y a veces supuestamente inconexo de la Epístola a los Filipenses ha llevado a algunos eruditos a proponer la teoría de que la epístola en su forma presente es en realidad una compilación de más de una carta. A esto contribuyó un pasaje en la epístola de Policarpo a los filipenses en el que les dice que Pablo les escribió “epístolas” (Ad Phil., 3.2). En tiempos más recientes, sin embargo, otros eruditos han mostrado que lo que hoy puede parecernos una falta de orden y conexión se debe en realidad a que la epístola, como otra literatura de aquellos tiempos, hace uso frecuente de la estructura de pensamiento y de escritura que llamamos “quiasmo”. Esa palabra se deriva del nombre de la letra griega X, y se refiere a una estructura en la que aparecen repeticiones de frases, oraciones o temas paralelos, pero en orden inverso.

Un caso sencillo de quiasmo en la literatura castellana son las famosas palabras de un poema de Rubén Darío: “Cuando quiero llorar, no lloro; y a veces lloro sin querer”. Si analizamos esas palabras, vemos que constituyen un quiasmo en el que se habla primero de querer y de llorar en ese orden, y luego de llorar y querer en el orden inverso. El quiasmo es entonces como un emparedado o “sandwich” que tiene pan por ambos lados, y la carne entre las dos capas de pan: querer / llorar // llorar / querer. Esto puede presentarse de manera esquemática como sigue:


A querer

     B llorar

     B’ llorar

A’ querer



Primero se habla de A, luego de B, y entonces de B’ y de A’, que son paralelos a A y B.

El uso de tales esquemas o quiasmos era común en la literatura antigua. Frecuentemente en ellos, como en un emparedado, lo más importante, el punto que se quería recalcar, no se encontraba al final, como es común hoy, sino en el medio del quiasmo, como la carne en un emparedado. Cuando la Epístola a los Filipenses se examina teniendo esto en cuenta, la supuesta falta de conexión entre sus diversas partes desaparece, pues vemos que hay en ella una compleja serie de quiasmos, y a veces un quiasmo dentro de otro. En las páginas que siguen no haremos constante referencia a tales quiasmos, pues nuestras estructuras de pensamiento tienden a ser más bien lineales (A–B–C–D) o a veces circulares (A–B–C– D–A–B…). Rara vez usamos, ni siquiera reconocemos, un quiasmo. Pero es importante entender esto para que la epístola no nos parezca repetitiva e inconexa.

En conclusión, los muchos intentos de siglos pasados de desmembrar la epístola, tratando de ver en ella partes tomadas de varias epístolas, han perdido buena parte de su atractivo. La epístola misma se entiende mejor leyéndola como un todo, y no como una serie de fragmentos inconexos. En cuanto a la referencia de Policarpo a “las epístolas” de Pablo a los filipenses, es muy posible que haya habido más de una carta de Pablo dirigida a aquella iglesia; pero, si las hubo, no han llegado a nuestros días. También es posible que el plural, “epístolas”, se deba a un error por parte de algún copista en la antigüedad.




De vuelta a la intimidad

Decíamos antes que lo que caracteriza a esta carta, en contraste por ejemplo con Romanos y con Colosenses, es su intimidad. Como veremos más adelante, buena parte de la carta, más bien que una misiva de un apóstol a una iglesia que debería sometérsele, parece ser una conversación en familia. Pablo habla como un padre, como una madre, como un hijo. Es precisamente en esto que radican la belleza y el atractivo de esta carta.

Pero dejemos las introducciones, y pasemos a las palabras de la epístola misma.
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